
 

EN BUSCA DEL TESORO 3ºESO 

Travesía 3. Elegir bien, elegir el bien 

Investigación 1 Un encuentro con Jesús cambia todo 
 
Un encuentro con Jesús cambia todo 

 

El Joven Rico Mateo 19, 16-22 

En aquel tiempo, se acercó uno a Jesús y le preguntó: Maestro, ¿qué tengo que hacer de bueno 

para obtener la vida eterna? Jesús le contestó: ¿Por qué me preguntas qué es bueno? Uno solo es 

Bueno. Mira, si quieres entrar en la vida, guarda los mandamientos. Él le preguntó: ¿Cuáles? Jesús 

le contestó: "No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no darás falso testimonio, honra a 

tu padre y a tu madre, y ama al prójimo como a ti mismo". El muchacho le dijo: Todo eso lo he 

cumplido. ¿Qué me falta? Jesús le contestó: Si quieres llegar hasta el final, vende lo que tienes, da 

el dinero a los pobres -así tendrás un tesoro en el cielo- y luego vente conmigo. Al oír esto, el 

joven se fue triste, porque era rico. 

 

Zaqueo Lucas 19 1-10 

19 Jesús entró en Jericó. 2 Allí vivía Zaqueo, un hombre muy rico que era jefe de los cobradores 

de impuestos. 3 Zaqueo salió a la calle para conocer a Jesús, pero no podía verlo, pues era muy 

bajito y había mucha gente delante de él. 4 Entonces corrió a un lugar por donde Jesús tenía que 

pasar y, para poder verlo, se subió a un árbol de higos. 5 Cuando Jesús pasó por allí, miró hacia 

arriba y le dijo: «Zaqueo, bájate ahora mismo, porque quiero hospedarme en tu casa.» 6 Zaqueo 

bajó enseguida, y con mucha alegría recibió en su casa a Jesús. 7 Cuando la gente vio lo que había 

pasado, empezó a criticar a Jesús y a decir: «¿Cómo se le ocurre ir a la casa de ese hombre tan 

malo?» 8 Después de la comida, Zaqueo se levantó y le dijo a Jesús: 

—Señor, voy a dar a los pobres la mitad de todo lo que tengo. Y si he robado algo, devolveré 

cuatro veces esa cantidad.[a] 9 Jesús le respondió: —Desde hoy, tú y tu familia son salvos, pues 

eres un verdadero descendiente de Abraham.[b] 10 Yo, el Hijo del hombre, he venido para buscar 

y salvar a los que viven alejados de Dios. 

 

Jesús y Nicodemo Juan 3,1-15 

3 Había un hombre de los fariseos que se llamaba Nicodemo, un principal entre los judíos. 2 Este 

vino a Jesús de noche, y le dijo: Rabí, sabemos que has venido de Dios como maestro; porque 

nadie puede hacer estas señales que tú haces, si no está Dios con él. 3 Respondió Jesús y le dijo: 

De cierto, de cierto te digo, que el que no naciere de nuevo, no puede ver el reino de Dios. 

4 Nicodemo le dijo: ¿Cómo puede un hombre nacer siendo viejo? ¿Puede acaso entrar por 

segunda vez en el vientre de su madre, y nacer? 5 Respondió Jesús: De cierto, de cierto te digo, 
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que el que no naciere de agua y del Espíritu, no puede entrar en el reino de Dios. 6 Lo que es 

nacido de la carne, carne es; y lo que es nacido del Espíritu,[a] espíritu es. 7 No te maravilles de 

que te dije: Os es necesario nacer de nuevo. 8 El viento[b] sopla de donde quiere, y oyes su sonido; 

mas ni sabes de dónde viene, ni a dónde va; así es todo aquel que es nacido del 

Espíritu.9 Respondió Nicodemo y le dijo: ¿Cómo puede hacerse esto? 10 Respondió Jesús y le 

dijo: ¿Eres tú maestro de Israel, y no sabes esto? 11 De cierto, de cierto te digo, que lo que sabemos 

hablamos, y lo que hemos visto, testificamos; y no recibís nuestro testimonio. 12 Si os he dicho 

cosas terrenales, y no creéis, ¿cómo creeréis si os dijere las celestiales? 13 Nadie subió al cielo, sino 

el que descendió del cielo; el Hijo del Hombre, que está en el cielo. 14 Y como Moisés levantó la 

serpiente en el desierto, así es necesario que el Hijo del Hombre sea levantado, 15 para que todo 

aquel que en él cree, no se pierda, más tenga vida eterna. 

 

La samaritana Juan 4, 5-42 

En aquel tiempo llegó Jesús a una de ciudad de Samaria llamada Sicar, cerca de la heredad que 

y Jacob dio a su hijo José. Allí estaba el pozo de Jacob. Jesús, como se había fatigado del camino, 

estaba sentado junto al pozo. Era alrededor de la hora sexta. Llega una mujer de Samaria a sacar 

agua. Jesús le dice: Dame de beber. Pues sus discípulos se habían ido a la ciudad a comprar 

comida. Le dice a la mujer samaritana: ¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy 

una mujer samaritana? (Porque los judíos no se tratan con los samaritanos.) Jesús le respondió: 

Si conocieras el don de Dios, y quién es el que te dice: "Dame de beber", tú le habrías pedido a 

él, y él te habría dado agua viva. Le dice la mujer: Señor, no tienes con qué sacarla, y el pozo es 

hondo; ¿de dónde, pues, tienes esa agua viva? ¿Es que tú eres más que nuestro padre Jacob, que 

nos dio el pozo, y de él bebieron él y sus hijos y sus ganados? Jesús le respondió: Todo el que 

beba de esta agua, volverá a tener sed; pero el que beba del agua que yo le dé, no tendrá sed 

jamás, sino que el agua que yo le dé se convertirá en él en fuente de agua que brota para viva 

eterna. Le dice la mujer: Señor, dame de esa agua, para que no tenga más sed y no tenga que 

venir aquí a sacarla. Le dice la mujer: Señor, veo que eres un profeta. Nuestros padres adoraron 

en este monte y vosotros decís que en Jerusalén es el lugar donde se debe adorar. Jesús le dice: 

Créeme, mujer, que llega la hora en que, ni en este monte, ni en Jerusalén adoraréis al Padre. 

Vosotros adoráis lo que no conocéis; nosotros adoramos lo que conocemos, porque la salvación 

viene de los judíos. Pero llega la hora (ya estamos en ella) en que los adoradores verdaderos 

adorarán al Padre en espíritu y en verdad, porque así quiere el Padre que sean los que le 

adoren. Dios es espíritu, y los que adoran, deben adorar en espíritu y verdad. Le dice la mujer: 

Sé que va a venir el Mesías, el llamado Cristo. Cuando venga, nos lo explicará todo. Jesús le 

dice: Yo soy, el que te está hablando. Y fueron muchos más los que creyeron. Así que por sus 

palabras, y decían a la mujer: Ya no creemos por tus palabras; que nosotros mismos hemos oído 

y sabemos que éste es verdaderamente el Salvador del mundo.  
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A continuación, tienes Dibujada una cruz tan grande que divida el tablero en dos. Donde están 

escritas las palabras antes y después como se indica en el modelo. Añada sobre los diferentes 

personajes, cómo eran antes de conocer a Jesús y cómo eran después. 
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